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Bajo los pálidos rayos de la luna llena, difundiendo su aura por la ventana de la entrada, un grillo ofrecía sus estrofas a la diosa Deméter. Aquella humilde vivienda albergaba a una joven madre, con su cuerpo acurrucado bajo la sabana raída por el uso y la pobreza. Con la mirada inmersa bajo la oscura cumbrera del edificio, su mente seguía recordando aquellos tiempos pasados donde ella había dado a luz a un frágil niño; ella se recordaba a sí misma, dándole pecho a su primer heredero, abrazándolo, ofreciéndole todo su amor a esa adorable encarnación de la renovación, en una primavera mucho antes de que surgieran los primeros brotes. Bajo las rimas de estribillos y otras dulces canciones de cuna — cuya dureza de la vida no escapa de la terrible hoz del mandatario Tánatos, el segador del prospero dios del infierno,  Hades — donde la maldad se llevó el alma del recién nacido hacia las orillas del río Estigia... Como una frágil mariposa, atraída por los macabros destellos del dominio de Hades, el niño fue  arrancado del corazón de su madre... Ese momento fue doloroso, para compensar ese duro luto tuvo que ser necesario el ser perseverante al trabajo para olvidarlo: mantener la casa bajo el patrocinio de la diosa Hestia; ir a cosechar y mantener la huerta todos los días, sin mencionar aquella brutal ruptura que ocasionó una fuerte división dentro del hogar: de un amor tan atento, el marido sucumbió a los delirios del alcohol y, tarde en la noche, después de haber terminado sus labores diarias, el hombre entraba borracho y comenzaba a golpear a su mujer... Y como todas las noches, después de haber realizado sus labores cotidianas, ella se iba a la cama, asustada, esperando que su esposo se dignara a reencontrar el hogar conyugal. 
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